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Crisfóbal Colón y la fiesta de la Raza 
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Nuevamente el gremio de panaderos 
ba puesto en oonooimieutu del soQor 
Atoaid* qaa se ve obligado a subir el 
preoiodal'iPMieii (res oéntimos el oo« 
rríanta j en oiooo «I llamado de lujo. 

S!rt d* esperar «ata notiela, paea en 
las muohas reuniones que ha celebrado 
la Junta local de anbeistenoias y en las 
que qiied¿ probado repetidas vAoes 
que no hay motivoa i^ufioientes pa­
ra qn«) en Cartagena se expenda el pan 
al proeio Hotual no se adoptó en de-
Unitiva ningún eoaerdo para que el 
preaio bajase y oomo esto no se ha be-
eh» y el fraeaso de díoha Junta y del 
aeSor Alcalde en la cuestión de sub 
sittoneiaa ba sido enorme, no es de (x 
traflar que tanto este gremio como 
aualqnier otro de ios que expenden ar -
tfooloa de primera neoeaidad vayan su­
biendo el praolo de stls géaeroa y es 
treebando más y tB&< «íeÍreu<o de les 
neoeaidadoa que rodean a la oiaae me­
dia 

8i ei preoio que el pau 'tiene hoy es 
eaai imposible para que de él se pro­
vean loa pobres obreros que tienen 
numerosas familias, ¿cómo van a po­
derlo adquirir elevándolo tres cénti 

'tnoa más por kilo ya demás ai lo ex 
penden falto de peso? 

La vida, oomo hemos dicho repeli­
das vaoes, ae va haciéndose imposible 
aa Cartagena debido a que el seüor AI-
fiald« no tiene energías, para oponei ao, 
como lo han hecho en otras poblaoio-
nas los aloaldea^a que si preoio de las 
f obidstenoiaa se eleve. 

La aloal'lia.hs dispuesto que se aba 
tengan por ahora de elevar el precio 
basta que se reúna la Junta local de 
Bubsistenoios. 

¿Y para qué se va a reunii ?¿Pera pa 
•ar las horne en diaouaiones y no acor 
dar nada que redunde en beneficio del 
pabilo. ? 

' • • * 

• « 
Ha eomenzaelp la gran ofensiva aue-

tritoa en Italia y según las noticias 
oficial* 4 transmitidas por los corres 
potoaalea en el teatro da la guerra, la 
jornada h* empesado oon mala fortuna 

«̂  para toa aliados, püea en las primeras 
btítalias han eaido en poder del ejército 
•IHitriaoo millares de prisioneros y oen-
t»nftr»s d« ametralladoras y cañones, 
M^uidoB de la oonquiata de grandes zo-
i^as de terreno. 

Estas nrttiolas que basta son confirma 
das por las agencias de los aliadoa, han 
«afdo oomo una bomba en la Enten­
te y va» convenciéndose tanto los fran 
IHwea oomo loa ingleeea y demás alia-

^V tíos que loa ejércitos austro alemanes 
I'-' tttt&blin oou verdadera valentía y que 
fj^ tos planfs estratégicos de sus genera­

las da» excelentes resultados. 
Seguramente eato gruQ batalla enta-

'Mtda boy ha da decidir dentro de muy 
' pnooa dfas la marcha de la guerra y 
quisas sea la baae para que la paz lle-
Klie a firmarse tatre las naciones beli-

j t » i SDtea. 
jDioa quiera qne así aef! 

* • 
¿Y cuándo, señor Alcalde, se va a 

rvanir la Junta ds Sanidad para ver ai 
«•adoptan algunas medidas oon objeto 
# • sanear esa infinidad de viviendaa 
^tt« «stáa (ditas de todas Iss eoodioio' 
l̂l1»t higiénicas y donde viven amonto-
liadaB, valga la frase, varias familias? 

¿Y ouándn, seOor Alcalde, va a orde-
-Itar que al barrer las eallea se rieguen 
«oiivenientemente, para impedir qne se 
] veoteit «sat polvaredas qwe tanto 
tiK^eatan al pflbiioo J tan perjudioiales 
ao» para la salud? 

' |Y cuándo,.. {Se eontinuará) 
' tf^mmmmm'mmmmmmmtmmi'mmmmmmtmmmmmmmmmmumm 
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ffMifosoa saldrán aua oifios retra-
, lindólos en asta acreditada oása. 

J U B arttstloo retrato y tres magolfl-
g^74|li|i|KMlttt«tfrPtaii. 

El 12 de Octubre va a ser en España 
fií̂ sta nacional con la denominación de 
Fiesta de la Raea.Ya lo ea en la mayor 
pmta do loa Estados hispanoamerica­
nos, como chomenaje a la Nación es­
pañola y a Oi'istóbil Colón», según la 
calificó el Congreso peruano; como 
«homenaje a España, progenitora de 
Naciones, a las cualea ha dado, con la 
lavadura de su sangre y oon la armo­
nía de su lengua, una herencia inmor­
tal', según declaraba, en reciente fe­
cha, ei Poder Ejecutivo de la Repúbli­
ca Argentina. 

Ei la fiesta de la Raza Hispana cele 
brada el día del año en que navegan-
tea españoles, dirigidos por Cristóbal 
Colón y loa Pinzones, vieron la pri­
mera tierra de las Indias Occidenta­
les. 

Todo fué español en aquella magna 
empresa, pues hasta el mismo Colón 
que oomo («xtianjero se había pre^en-
tHdo on Castilla, como natural de estos 
Reinos se consideraba hasta tal punto 
que, aparte el jatín que empleó en al-
gunaa ooasioqea, en o»BtjpUano babló jr 
escribió siempre. Con razón un ilustre 
orador colombiano, Antonio Gómez 
Restrepo, decía en la Fiesta de la Raza, 
en 1017, en Bogatá, que el caatellano 
fué el idioma qu4 usó Colón <iaun en 
cquullos SBOritog de tal manera íntimoa 
y parsonalos que solo se redactan en 
h lengua que se ha aprendido a hablar 
desde la cuna. En castellano consignó 
los inoidantoa de sus portentosos via 
j >s, en formada diario; en castellano 
están sus cartea; en castellano fué ea-
nrito el libro extraño de las Profecías, 
que nos revela hasta dónde alcanzaba 
la excitación de sil espíritu da ilumina­
do en aquel hombre do sentido tan 
práctico y tan positivo. N» empleó Co­
lón en los momentos decisivos de su 
existencia el idioma del Dante, que ya 
por entonces había llegado a su per­
fección elásioa, sino la lengua vigoro­
sa, enérgica, ruda todavía, pero pró­
xima o los «xplandore^i de la Edad de 
oro, de la cual había do decir Carlos V 
poco después que era el idioma apro­
piado para hablar con Dios.» 

Si a pesar de la rotunda negativa de 
don Fernando Colón, su padre don 
Cristóbal pudo haber sido uno da los 
hijos del IJoménioo Colombo, tejedor, 
tabernero y propietario de Genova, 
hay que reconocer que nunca en docu­
mentos oficiales, en Reales Cédulas, 
provisiones, títulos, asientos, memo­
riales y cartas relativos al Almirante 
don Cristóbal Colón (1), aparece el ape 
nido Colombo, ni ae aluda en ningún 
flíiorito del Almirante a ia familia que 
dieron oomo suya los analista» e his­
toriadores genoveses. Si aun no siendo 
de dicha familia fué genovés, oomo es-

(i) «Bibliografía colombina: enumeración 
de libros y documentos concemienles a Cris­
tóbal Colón y sus viajes». Obra que publicó 
la Real Academia de la Historia por encargo 
de la Junta directiva del IV Centenario del 
Descubrimiento de Amírica.—Madrid, 1891. 

tá escrito en papeles testamentarios, 
noquiao Colón que se supiese que lo 
era. 

Se presentó en Andalucía oomo ex­
tranjero qua había pasado casi toda su 
vida en el mar desle muy temprana 
edad, sin referirse nunca » su patria y 
famill»; era un denoonocído que no se 
decía español, pero que usaba un ape­
llido bastante común en Hispana. Colo­
mo, Colom y Colón se apellidaba ouan -
do pidió y obtuvo, de 1487 a 1492, loa 
auxilio» pecuniarios que de orden de 
loa Reyes le entregaban los tesore­
ros o contadores, y Colom y (Jolón se 
le apellidaba en el finiquito de las 
Cuentas de Santángel y Pinelo; Colón 
le llama en su oarta el Rey de Portu 
ga!; Colón se le llama an las Capitula­
ciones de Granada, que refrendó un 
español casi dé su miamo apellido,JuBn 
de Coloma, y aun este apellido. Colo­
ma es el que le da Anfbal Januarius al 
noticiar la llegada a Lisboa de «uno 
que ha descubierto ciertas Islas»; Co­
lón se apellida él mismo en el preám­
bulo del Diarlo d^.j» bordo; Colom a» 
lee al pie de la postdata de las cartas 
que escribió a Luís de Santángel y h 
Rafael Sánchez al regresar de su pri­
mer viaje; Colón y no Colombo es el 
dilecto hiju de que habla Alejandro VI 
en 3U Bula de 1493; por último. Colón 
se apellidaban los de su linaj», aegún 
declara en la institución de mayoraz 
go, en ese documento que debió esori 
bir con la vista puesta en el pnís de 
los Colombos, en ¡a República de Gé 
nova, su «umHUiisíma patria» según el 
codicilo militur apócrifo de 150G, en la 
ciudad de Genova, «ie donde salió y 
en donde nació') según la citada inxti 
tuaión de mayorazgo. Y sin embargo, 
tan españolizado u castellanizado es­
taba el Almirante que, suponiendo que 
fuera do la familia de aqu^ l̂loa Colom-
boa, no recordaba o no tuvo en cuen­
ta, aun tratándose da soto en que tanta 
trascendencia tiene «I apellido, qufl en 
Genova los de SH linaje se IUmi;ibau 
Colombos y no Colones. 

¿Qui Colombo, por una parte, y 
Colón, Colom o ('olomo, por otra, son 
un mismo apellide ? ¿Qu » los Colombos 
ItuIianoB se llnniahau (Jolones en Espa 
ija y los Colonea o <%)loino8 españoles 
eran Colomboa en Itnlia, como a los 
Coullon franceses apellidaban (volón 
loa españoles y (volombo ios italianos? 

Puede ser. Paro el hecho indudable 
es que Ci istóbal Colón siempre, hasta 
el último momento de su vida, quiso 
llamarse Colón, a la española, y no 
Colombo, a la italiana. Esto es lo que 
me importa dej'ir consignado, el his­
panismo de Cristóbal Colón,y por con­
siguiente su derecho a ocupar bajo to­
dos conceptos, Incluso el de español, 
puesto preferente en la Fiabta de la 
Raza hispona. 

Ricardo Beitrán y Róepide. 
De la Real Academia de la Historia. 

Madrid 15 de Junio de 1918. 

Así se cumple 
El Gobernador civil ha dirigido al 

Alcalde de esta ciudad el siguiente te 
legrama: 

«Para evitar toroidas Interpretacio­
nes de la Ley considerando oomo lícito 
ó tolerable en materia de juegos abusos 
que la costumbre ba podido sanoionar 
en algún aitio, tenga V. S. presente laa 
siguientes instrucciones: Prohiba V. S. 
eu el acto, toda clase de juegos lícitos, 
cuidando bajo su má's estrecha respon­
sabilidad, no establecer ninguna ex­
cepción por ninguna clase de pretexto. 

Toda tolerancia o punible abandono 
en este sentido, lo castigaré oon todo 
rigor; cuanto más enégioa sea la cam­
paña sana y moralizadora que empren­
da V. S., mejor ha de pareoerme, y las 
faltas que se oometieran por todos los 
funcionarioa a mis órdenes, serán en el 
acto severankente castigadas, llegando 
incluso, contra mi voluntad, a propo-
poner la separaoión de aquellos que no 
cumplieran lo mandado. 

Sírvase V. S. acusarme recibo de es­
te telegrama, precisamente en el día de 
mañana, dándome cuenta de haber 
cumplido cuanto le ordeno, teniendo 
presente que en el caso contrario le 
Impondré la multa de 500 pesetas, oon 
la cual, desde luego, queda oonmi-
nado.» 

De Sociedad 
Los que viajan 

Prooedentes de Barealona han llega­
do los oomeroiantes de aquella plaaa 
don Nioodf mus Boíl j don Raindti dá" 
salial. 

Notas varias 
Acompañado de su distinguida espo­

sa e hij >s ba marchado a sus posesio­
nes de Pozo Estrecho, nuestro querido 
amigo don Luis de Aguirre. 

Enf(>rmos 
Se encuentra mejorada de la enfer­

medad reinante la señora madre de 
nuestro amigo don José María de Ve-
lasco. 

— Guarda oama Invadida de la epide­
mia qua reina la esposa de nuestro 
amigo don Vicente García del Aguilar. 

Letras de luto 
En la Iglesia Parroquial de Santa 

María de Gracia Se han celebrado esta 
mañana a las diez Iss misas de la Em­
peratriz y un solemne funeral por el 
descanso eterno del alma da la distin­
guida señora doña Rafaela Guerra Ar • 
deríus, eaposa que fué en vida de nues­
tro respetable amigo el Director de la 
Prisión Central da esta oludad don Ri­
cardo Mur. 

A dichos actos han asistido gran nú­
mero de familias amigas de la finada. 

Reiteramos a su familia la expresión 
de nuestro sentimiento por tan sensi­
ble pérdida. 

—En Fuente Álamo ha fallecido don 
Regino Guerrero García, jefe del par­
tido conservador de aquella Villa. 

—Nuestro amigo don Miguel Ramón, 
dependiente da «El Catalán» paaa por 
la desgraoia de haber visto morir a uno 
de sus hijos, un praoloso ángel de un 
afio da edad, a oonseouenoía da'una 
pulmonía. 

Noa aamiaiQOfl al iaúkaso pasar qua 
•itIfatV* * >** Infortoaadoa-pÉdi^. 

El salto del "Tigre" 
í̂ as condiciones gubernamentales de 

M. Clomencaau, el actual Presidente 
(?el í^onnejo francés, han sido siempre 
iínistante dirioutidas. Hasta hoy los gru­
pos políticos, que ahora figuran como 
BWi más fieles suizos, demostraban con 
fre<iuenoia durante su antigua etapa 
presidencial sería oposición contra 
los métodos de estadista «mpleadoa 
por el viejo tigre. Sobre un hecho so­
lo no hubo jamás disconformidad: En 
rooonooer la justa fuma de hábil in-
trigaate parlamentario, que adquirió 
en .su lai'ga vida en los Palacios de 
B lurbon y Luxamburgo. El célebre 
apodo de demoledor de ministerios, 
00 . que le ha bautizado la vox populi 
ex,>Moa más que nada la verdadera ín­
dole de los éxitos que en la vida políti­
ca de Francia fas tenido su labor. ' 

Apssar de estar por segunda vaz en 
las olmas del Poder rigiendo en hora 
crítica loa destinos de su patria, no ha 
podido M. Clemenceau olvidarse de su 
antigua afición. Fraoaaadas en absolu­
to todas laa ofensivas militares, que en 
colaboiacióu oon sus aliados, han lle­
vado a cabo durante tres años sucesi­
vos sus Generales, para librar el sagra­
do suelo francéf de la invasión teuto­
na, ha acudido a la ofensiva polítiaa. 
Queriendo imitar el ejemplo de Ilin-
denbut-g, cuyos famosos cañones bom­
bardean París desde una distancia de 
120 kilómetros, ha dirigido Clemen­
ceau sus diapuros contra el «DallplaíZ' 
de Viena. Le ha servido de cañón de 
l»rgo alcance uua supuesta carta escri­
ta por S. M. Apostólica a su cuñado, el 
Príncipe Sixto de Parma;y cuando cre­
yó llegado el momento oportuno lanzó 
su proyectil oon la intención de des­
truir el baluarta mád poderoso de sus 
enemigos: la alianza de los dos Impe­
rio» centrales. 

Pero *sl homdre propone y Dios dis­
pone». El tiro, tan hábilmente prepa­
rado y con tanta fuerza retórica dispa­
rado, le salió a su autor, como vulgar-
meute se dice, por ¿a culata. Es ver­
dad que a oonsecuencia del mismo ha 
desaparecido del tablero político el 
Conde Czernin; pero no oreemos que 
el nombramiento de su sucesor, ei Ba­
rón Burlan, haya favorecido en nada 
ia cansa de los aliados, y en lo que 
respecta al objetivo principal de la 
ofensivii, la debilitación da la alianza 
austro-alemana, no ha podido ser más 
aplastante el fracaso sufrido. 

"ü'etait plus qu'une faute, c'elait 
M/ie 6e/ííe», dice Renaadel en «L'Hu-
manité», al comentar la última manio­
bra diplomática do ülemenoeau, y sus 
ya manifestadas oonseoueucias. £1 
agravio causado al joven Emperador, 
poniendo en entredicho su caballero­
sidad y fidelidad a sus aliados, provo­
có en toda Austria Hungría, la más 
tremenda indignación. Los lazos entre 
B^írlín y Viena, qua la Entente espera­
ba se desligaran, han quedado oon ma­
yor fuerza atados. El nuevo ministro 
de Estado de la Doble Monarquía es el 

amigo más íntimo del Conde Tizza, el 
partidario convencido de la política 
del bloque central. Su solo nombre 
significa un claro reflejo de las aspi­
raciones tñilitarist'is y pangermanistaS 
que actualmente han vuelto a dominar 
en Alemania y un abandono gradual 
de la polítioa pacifista de su antecesor. 

Durante los 18 meses que estuvo el 
Conde Czernin al frente de los nego­
cios del «Bullplutz», llegó a crearse una 
indiscutible autoridad e influencia po­
sitiva en la política de las Potencias 
©éntrales. Háhil diplomático y amigo 
de una paz de concordia entre todos los 
beligerantes, trabajó con ahinco para 
encontrar un medio de llegar a tan no­
ble y humanitario fin. Suya fué la in­
vención de la célebre fórmula 'ningu­
nas anexiones, ningunas indemniza­
ciones», qaa ul priaolplo del 1917 es­
tuvo a punto de conseguir esa paz ge­
neral que vanamente hace cuatro años 
buscan los soldados en los campos da 
batalla. Fué siempre adversarlo deoi-
dido de conquistas violentas, y si la 
paz de Brest Litow^k dio un resoltado 
que no podrá decirse que ha sido com­
patible con su idealismo pacifista, no 
fué de él la culpa, sino de ios aliados, 
que se negaron a acudir a dicha confe­
rencia para resolver de una vez el 
magno problema de la guerra. 

A la nota oficial del Gobierno de 
Viena, desmintiendo rotundamente la 
auteutioidad do la famosa carta, diri­
gida al Príncipe Sixto, ha seguido otro 
acto todavía más significativo. El Em­
perador ha visitado, acompañado por 
sus Consejeros políticos y militaras, a 
su egregio aliado, el Kaiser, en el Cuar­
tel General del frente Occidental. Las 
consecuencias do tan demostrativa en­
trevista, no se dejarán seguramente 
esperar. Una colaboración todavía más 
íntima entre ambos Imperios centra­
les probará pronto a M. Clemenceau, 
oomo las antes citadas frases del dipu­
tado socialista en «L'Humanité» no tie­
nen nada de disparatadas. 

Oon su último salto de tigre ha deja­
do M. Clemenceau definitivamente oe-
rrada la úuioa puerta que todavía que­
daba abierta para poder poner fin a la 
guerra mediante una Inteligencia entra 
los respectivos enemigos. La caída de 
Czernin ha hecho desaparecer el obs­
táculo más importante que impedía a 
la política de las Potencias oeutrsies 
orientarse en franco sentido anexionis­
ta. La famosa resolución anti-anexio­
nista del Reiohstag alemán del 19 da 
Julio de 1917 ha sido ya tirada al oas-
to de los papeles inútiles. La Inmensa 
mayoría dol pueblo germano exiga 
ahora, no la «paz blanca» que antaño 
no quisieron aoaptar Poino^ré y Lloyd 
George, sino la pae alemana que lea 
dé el pago de todos sus sacrificios j 
garantice s la patria un seguro porve­
nir. Han ruolto a enmudecer las vo-
oas de loa diplomáticos y ministros ps -
oifistas, seguirá hablando el cañón. 

Un Peludo. 

Campaña moralizadora 
Ayer quedó cumplimentada por el 

Jefe de Policía señor Inglés la orden 
recibida del Gobernador Civil de la 
provínola, prohibiendo toda clase de 
juego en esta eiudad y La Unión. 

A más da esto el señor Inglés ha em -
pozado una oampafia contra toda la 
gente de mal vivir y oasas de leoniol-
dio. 

También ba ordenado que los esta-
bleoimientoB de bebidas, oafés y oerye-
oerfas cierren sus eatableoimientos los 
primeros a las doce y loa demás a la 
una y media de la noohe. 

En efecto, don Honorio ha impuesto 
una multa de cincuenta pesetas al due­
ño de la «Lechería Suiza» que fué de­
nunciado anoohe por loa guardias de 
Seguridad 37 y 84, por tener abierto 
deapués de la antedioha hora. 

Reciban el señor Gobernador Civil 
de la provioela. oomo también el sefior 
Inglés, nuestro aplauso por la oampa-
Niii<9raUaadortqaa|pa tmjprmdlde. 

L a r e n o m b r a d a l á m p a r a 

u^ótcm 

de Protección a la InfiuK^a 

Número premiado hoy 


